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1. Introducción

La victoria de Cambiemos1 constituyó un punto de infl exión en la historia 
política y en la sociedad argentina. Una nueva fuerza política de derecha 
asumió el poder y en escaso tiempo produjo, por un lado, realineamientos 
en las fuerzas políticas y sociales en general y, en particular, alteró los po-
sicionamientos de las organizaciones sindicales y movimientos sociales 
frente al partido que encabeza el gobierno y, por otro lado, agravamientos 
de las condiciones de vida de la ciudadanía.

En este marco, el trabajo se propone describir un conjunto de inte-
racciones –signadas por su diversidad y heterogeneidad– que establecieron 
determinadas organizaciones sindicales y movimientos sociales con el par-
tido político que encabeza el gobierno nacional, persiguiendo dos propó-
sitos: por un lado, ofrecer una tipología del conjunto de relaciones que se 
establecieron entre el gobierno nacional y las organizaciones sindicales y 
movimientos sociales, y, por otro lado, caracterizar determinados rasgos 
novedosos de la acción colectiva producida durante el macrismo (2015-
2019). En efecto, del conjunto de interacciones entre la fuerza política que 
asumió el gobierno nacional y las organizaciones políticas que se inscriben 
en el mundo del trabajo se pudo observar diferentes relaciones: 1. apoyo po-
lítico; 2. diálogo crítico; 3. confrontación; y, 4. confrontación desde adentro, 
producto de la articulación entre diálogo crítico y confrontación. La cons-
trucción de esta tipología y  especialmente la última modalidad de interac-
ción permitió determinar el principal hallazgo empírico, consistente en que 
los rasgos novedosos de la acción colectiva se están estructurando en torno 
a la re-activación de una condición social, la de “tener empleo y ser pobre 
al mismo tiempo”2. Sobre ella se está erigiendo una construcción política 
que representa a los trabajadores formales e informales, que se materializa 
en la conformación de la Corriente Federal de Trabajadores, liderada por el 
sindicato de bancarios y apoyada por Coordinadora de Trabajadores de la 
Economía Popular (CTEP), la Corriente Clasista y Combativa (CCC) y el Mo-
vimiento Evita. Entonces, la pregunta a responder es: ¿cuáles son los ras-
gos novedosos de este accionar colectivo en la argentina contemporánea?

1. El 10 de diciembre de 2015 se produjo la victoria de la coalición electoral de CAMBIEMOS, 
liderada por Propuesta Republicana (PRO) e integrada por un sector de la Unión Cívica Rad-
ical (UCR) y la Coalición Cívica (CC).

2. Minujin y Kessler (1995) y Kessler y Di Virgilio (2008) han teorizado extensamente sobre 
los nuevos pobres y sus trayectorias políticas. 
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2. Iniciativas estatales, legados y respuestas organizacionales
Las orientaciones macroeconómicas del gobierno encabezado por PRO 
se organizaron en torno a la apertura económica; la fl exibilización de la 
regulación de los mercados; diferentes tentativas de reducción del gasto 
público, principalmente el de los subsidios a las tarifas en los servicios 
públicos (Vommaro, 2017); y la reducción de la infl ación, algo que no sólo 
no pudo concretarse durante todo el mandato sino que en 2018 se desató 
de tal modo –casi 50%– que el gobierno no pudo controlar, constituyendo 
la más alta de los último 27 años. 

En lo que respecta al mundo del trabajo y su funcionamiento se des-
taca que, por un lado, PRO concibe la relación del Estado con el mercado a 
partir de la “…distribución del ingreso como un rol esencial del Estado mo-
derno, a) asegurando la igualdad de oportunidades para acceder al trabajo 
y a los demás derechos sociales básicos; b) que garantice el funcionamiento 
de los mercados con estabilidad de precios…” (Declaración de Principios 
de PRO). Esto al parecer de Sergio Morresi hace que, en la relación entre 
Estado y mercado exista una sinergia que “…parece cercana a la fórmula de 
la economía social alemana: tanto mercado como sea posible, tanto Estado 
como resulte necesario” (Morresi 2017: 185). En este aspecto más que un 
liberalismo clásico, que requiere de un Estado mínimo o no interventor, lo 
que se pretende es un tipo de Estado cuyo accionar permita crear las condi-
ciones para el desarrollo de las fuerzas del mercado. 

En este contexto político, caracterizado por la asunción de una fuerza 
de derecha que promueve tentativas de profunda modifi cación en lo que 
atañe a la organización del mundo del trabajo, se desarrolló la acción co-
lectiva. La diversidad y heterogeneidad en sus trayectorias políticas, ha in-
cidido en el conjunto de relaciones con el partido en el gobierno. En ese 
sentido, la variedad de relaciones que se observan son: 1. de apoyo político 
–trabajadores rurales agremiados en UATRE–, 2. de negociación y diálogo 
crítico –trabajadores públicos nacionales (UPCN), del sector eléctrico (Luz 
y Fuerza), metalúrgicos (UOM), de la sanidad (ATSA), de comercio (UO-
CRA), de Dragado y Balizamiento, etc.–, 3. de confrontación –Central de 
Trabajadores de la Argentina (CTA) de los trabajadores, CTA Autónoma y 
organizaciones del movimiento piquetero y, 4. de la combinación de las dos 
últimas -diálogo crítico y confrontación-  se forjó un espacio político que 
articula la disidencia política interna con la Confederación General del Tra-
bajo (CGT) con la confrontación con el gobierno nacional. Esto fue producto 
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de nuevas articulaciones políticas, protagonizadas por la Corriente Federal 
de los Trabajadores, encabezada por el gremio de Bancarios, en alianza con 
el Triunvirato de San Cayetano, constituido por la CTEP, Barrios de Pie y la 
Corriente Clasista y Combativa. Así, la construcción de esta tipología orga-
nizada en torno al conjunto de relaciones entre el partido en el gobierno y 
las principales organizaciones que integran el mundo del trabajo permitirá 
dilucidar las continuidades así como los rasgos novedosos que asumió la 
acción colectiva de la argentina contemporánea. 

3. Respuestas sindicales, continuidades y rupturas
3.1. Relaciones de apoyo político
UATRE fue de las pocas organizaciones sindicales que formalizó su apo-
yo a CAMBIEMOS antes del proceso electoral de 2015 y que, luego de 
la elección, la continuó. Este gremio, liderado por un peronista histórico 
que cumplía las funciones de ser Secretario General de las 62 Organiza-
ciones Peronistas, rompió relaciones con el kirchnerismo durante lo que 
conoció como “el confl icto del campo”, durante 2008. En esa ocasión la 
estrategia del kirchnerismo era la agudización del confl icto, y, en su opi-
nión se estaba “de un lado o del otro”, y, Gerónimo Venegas, cuyo espacio 
representación política eran los peones rurales, se ofrecía como media-
dor entre las partes en pugna. Ciertamente, el espacio político en el que 
se ubicaba Venegas no tenía relevancia o prácticamente no tenía entidad 
política. Desde ese momento las relaciones con el kirchnerismo se rom-
pieron. Las diferencias se consolidaron en 2011 cuando se promulgó el 
Nuevo Régimen de Trabajo Agrario con el que se creó el Registro Nacional 
de Trabajadores y Empleadores Agrarios (RENATEA), con el que UATRE 
no estaba de acuerdo. El acercamiento a PRO y a Mauricio Macri no puede 
entenderse sin estos sucesos políticos. En efecto, antes de los comicios de 
la primera vuelta electoral de 2015 se selló el apoyo del Partido Fe –brazo 
partidario de Venegas– con la coalición electoral Cambiemos. “Nos cons-
tituimos en el peronismo de Macri porque pensamos que Macri podía 
cambiar el país y representar a nuestros afi liados. Y, así fue, conseguimos 
mucho para nuestro sector.” (Entrevista a referente político de UATRE). 
Luego de la victoria de Cambiemos y con un fallo de la Corte Suprema de 
la Nación en 2015 que dictaminaba la inconstitucionalidad del RENATEA, 
Macri fi rmó el Decreto 1014/2016, el que restituyó a UATRE, desde enero 
de 2017, el manejo de los fondos del Registro Nacional de Trabajadores 
Rurales y Empleadores (RENATRE). Finalmente, el 1 de mayo de 2017 
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Macri participó de una de las celebraciones del día del Trabajador en la 
sede de UATRE y Venegas declaró que Macri está ahí “porque nosotros 
somos el peronismo de Cambiemos” (Diario Clarín, 1/5/ 2017).

3. 2. Relaciones de negociación y diálogo crítico
Es el espacio político ocupado por los agrupamientos de mayor cantidad 
de afi liados, las Federaciones y Uniones de mayor relevancia, UPCN, Dra-
gado y Balizamiento, Luz y Fuerza, SMATA, UOM, Comercio, ATSA, Ca-
mioneros, etc. Las relaciones de negociación y diálogo crítico se inscriben 
en la posibilidad de infl uir sobre las iniciativas gubernamentales con la 
perspectiva de no ser perjudicados en el manejo de los fondos de las obras 
sociales. En esta tensión con el gobierno y bajo la mirada crítica de otros 
agrupamientos se mueven estas organizaciones. 

Defi nida así las posiciones políticas, en agosto de 2016 se reunifi có 
la CGT y, a su vez, el gobierno realizó diversos intentos con el objeto de 
introducir medidas de fl exibilización laboral empleo en diferentes sec-
tores de actividad económica. Hasta 2017 la estrategia gubernamental 
tenía carácter “sectorial”. En efecto, entre las iniciativas de mayor rele-
vancia podemos mencionar la modifi cación en la organización del trabajo 
fi rmada entre el gobierno nacional y el gremio petrolero, conducido por 
Guillermo Pereyra. El gobierno nacional lo presentó como un verdadero 
leading case, un caso testigo al que las organizaciones gremiales debieran 
imitar. Lo cierto fue que en enero de 2017 se fi rmó un acuerdo denomi-
nado Adenda para la productividad, que se materializó en un anexo en el 
Convenio Colectivo de Trabajo del sector petrolero privado para aquellos 
trabajadores comprendidos en la actividad de extracción de recursos no 
convencionales, en referencia principalmente a los del emprendimiento 
de Vaca Muerta. Según Landriscini (2017) se introdujo la contratación por 
tiempo determinado; la eliminación de horas extras u horas taxi que eran 
las que los trabajadores pasaban en trailers y hoteles a disposición de la 
empresa; la limitación de confl ictos, los que involucran exclusivamente a 
los del pago del salario de 8 horas; los servicios periféricos: los trabajado-
res que hagan tareas en el campo (Landriscini 2017). 

También se introdujeron medidas fl exibilizadoras en el sector auto-
motriz, el que tiene una fuerte dependencia con Brasil, lo que se observa 
en el requerimiento de autopartes y en la compra de autos. En esos años 
Brasil se encontraba en un momento de recisión económica en general y 
del sector automotriz en particular. Así, el gobierno nacional promovió la 
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fi rma de un acta acuerdo entre la cámara empresaria y el sindicato, en el 
que se comprometieron “aumentar la productividad”, la que estaba sujeta 
a la reducción del ausentismo, el que según las cláusulas fi rmadas debía 
bajarse a 5% en 2019 y a 3% en 2020 (Montes Cato y Ventrici, 2017). Con-
trario al diagnóstico presentado en el acuerdo fi rmado, el informe del Ob-
servatorio del Derecho Social de la CTA señala que durante 2013 y 2016 
la incidencia del ausentismo diario sin causal imputable por parte de los 
trabajadores en la producción ha sido del 0,61%, una cifra ciertamente 
insignifi cante. En cambio el ausentismo justifi cado ya sea por enferme-
dades o accidentes de trabajo aumentan al 68% del total de inasistencias.   

Y, fi nalmente, los intentos de fl exibilización laboral en el sector de 
los empleados públicos nacionales. Así, UPCN, el gremio con mayor can-
tidad de afi liados y peso político, en 2017 fi rmó un acuerdo paritario que 
incluyeron pautas de productividad y de presentismo en el sector de la 
administración pública, los que serían compensados con un plus para 
los trabajadores. Ciertamente, nunca se supo cuál era el contenido ni la 
forma de medir el grado de productividad de la actividad del empleado 
público. “Nuestro sindicato está reconocido por el Estado y tiene el de-
ber de negociar con el gobierno de turno. Y lo hicimos de la mejor que 
muchos otros, conseguimos bonos salariales.” (Entrevista a referente 
político de UPCN)  

3.3. Relaciones de confrontación política 
Es un espacio político heterogéneo conformado por organizaciones gremia-
les que no pertenecen a la CGT así como también por organizaciones pique-
teras, conformadas en pleno período neoliberal. Así, era previsible que ante 
un gobierno liderado por una fuerza política de derecha se reactivara una 
relación de confrontación política. En efecto, este espacio está conformado 
por la CTA de los Trabajadores y la CTA Autónoma, las que, a pesar de su 
división desde 2010, han coordinado acciones de protesta contra las políti-
cas e iniciativas del gobierno de PRO.  Lo cierto es que este nuevo panora-
ma político no las orientó hacia la reunifi cación, a pesar de haber realizado 
algunos intentos y conversaciones. Como se desarrollará no sólo el tipo 
de relación con el kirchnerismo fue lo que las ha separado sino, también, 
el modo de ejercer la representación política. “Nosotros nos dedicamos a 
representar a trabajadores precarizados, a los que les falta organización 
política y nos ocupamos de temas que el sindicalismo tradicional no les 
interesa.” (Entrevista a referente político de la CTA-Autónoma). 
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El campo de las organizaciones piqueteras también experimen-
tó transformaciones, particularmente en su posición política frente a 
la fuerza política que asumió el gobierno nacional, PRO y Cambiemos. 
Como en todo fenómeno político coexisten organizaciones con diferentes 
culturas políticas, es por ello que es posible identifi car organizaciones 
que inscriben sus cursos de acción en tres corrientes político-ideológicas 
(Svampa 2008), por un lado, las del campo nacional y popular –Federa-
ción de Tierra y Vivienda, Barrios de Pie, etc.–; por otro lado, las vincu-
ladas a los partidos de izquierda –Partido Obrero, Corriente Clasista y 
Combativa, etc.–; y, fi nalmente, las organizaciones que provienen de una 
tradición de “izquierdas” y que plantean la autonomía respecto de los par-
tidos y del Estado –Movimiento Teresa Rodríguez, Coordinadora Aníbal 
Verón, Frente Darío Santillán, etc. Lo cierto era que el kirchnerismo en el 
gobierno generaba una adhesión y fi delidad en las del campo nacional y 
popular, resistencia en las segundas y un apoyo crítico en las autonomis-
tas. Sin embargo, con la asunción de Cambiemos se modifi có la relación 
de estas con el gobierno nacional, dando lugar a otros realineamientos y 
nuevos protagonismos. Entre los que protagonizaban la protesta pode-
mos consignar el conocido Triunvirato de San Cayetano, integrado por 
la Corriente Clasista y Combativa, Barrios de Pie y la Confederación de 
Trabajadores de la Economía Popular (CTEP).   

   
3.4. Relaciones de disidencia política interna y oposición al gobierno 
nacional
Constituye un espacio que presenta rasgos novedosos en lo que respecta 
a su articulación política ya que logra combinar la confrontación con el 
gobierno nacional con la disidencia política al interior de la CGT. Este es-
pacio político se expresa materialmente en la articulación de la Corriente 
de los Trabajadores, bajo el liderazgo de bancarios, con el Triunvirato de 
San Cayetano, constituido por la Corriente Clasista y Combativa, Barrios 
de Pie y la CTEP. Esta simultaneidad le brinda un rasgo novedoso si se 
analizan las experiencias políticas que tuvieron lugar en el campo sindi-
cal. En efecto, desde el retorno de la democracia hubo dos experiencias 
políticas que marcaron su fuerte oposición a las políticas neoliberales, 
la CTA, creada en 1992, y el Movimiento de los Trabajadores Argentinos 
(MTA), surgido en 1994.  Estas experiencias fueron paradigmáticas en lo 
que respecta a la oposición las políticas neoliberales. Sin embargo, hay 
que diferenciarlas y compararlas con el proceso político que se ha gestado 
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durante el primer gobierno de Cambiemos, encabezado por Macri. Por su 
parte, la CTA constituye una experiencia que se propuso como alternativa 
sindical a la CGT y que, simultáneamente, observó que la vía de transfor-
mación política ya no pasaba por su relación con el Partido Justicialista. 
Por otra parte, el MTA se propuso ser una renovación sindical al interior 
de la CGT con el objeto de modifi car su orientación política ya que, en ese 
momento, se había constituido en uno de los pilares que sostenía el mo-
delo neoliberal, y, a su vez, disputar espacios políticos al interior del pero-
nismo. Entonces, una revisión de estas dos experiencias puede colaborar 
a comprender y a poner en perspectiva la construcción de la relación de 
disidencia política interna y oposición gubernamental protagonizada por 
la Corriente Federal de los Trabajadores y el Triunvirato de San Cayetano. 

3.4.1 Las experiencias de la CTA y el MTA
Estos agrupamientos sindicales se constituyeron en el marco del primer 
gobierno de Carlos Menem, en plena consolidación del viraje ideológico del 
partido justicialista hacia una orientación neoliberal y en un esquema polí-
tico en el que la CGT se había constituido en uno de los pilares en los que se 
apoyaba la ofensiva neoliberal. También es cierto que ambos constituyeron 
desprendimientos del peronismo. Sin embargo, es posible observar que la 
cultura política que anidaba en cada agrupamiento difi ere en sus principios 
estructurantes. En sus orígenes, lo que los acercaba fue, sin dudas, la di-
ferencia que mantuvieron con un peronismo que implementaba políticas 
neoliberales durante la década del noventa del siglo XX. Y, lo que los alejaba 
fue la concepción respecto de cómo introducir cambios en la sociedad, es 
decir, el papel del sindicalismo y su vinculación con el Estado y el peronis-
mo. En esta dirección hay que destacar que el MTA quería generar un re-
cambio de autoridades en la CGT y al interior del peronismo mientras que 
la CTA promovía la constitución de un nuevo sindicalismo.

En el caso de la CTA, cabe destacar que organización gremial Aso-
ciación de Trabajadores del Estado (ATE), conducida por Víctor De Gen-
naro3, coordinó acciones políticas con un grupo del peronismo opositor, 
el Grupo de los ocho, un bloque de diputados que accedió al parlamento 
integrando las listas electorales del partido justicialista4 y que, en vista 

3. De Gennaro ocupaba la Secretaría de Prensa de la CGT en 1989. 

4. Los ocho diputados que se oponían a Menem y que eran de extracción justicialista eran 
Carlos Alvares, Germán Abdala, Juan Pablo Cafi ero, Darío Alessandro, Luis Brunatti, Franco 
Caviglia, Moisés Fontela y José Ramos.
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del viraje ideológico del gobierno liderado por Carlos Menem, conformó 
un bloque parlamentario propio y en oposición a las políticas impulsadas 
por éste. Germán Abdala ha reiterado que el peronismo que intentaban 
expresar era ya un dato histórico y que era necesario que construir una 
nueva alternativa popular, ya sea en la forma de partido o de frente po-
lítico que quiebre el bipartidismo reinante en Argentina. (Diario Página 
12, 13/6/1992) En este contexto político, signado por el viraje ideológico 
del peronismo hacia políticas neoliberales, se conformó el Congreso de 
los Trabajadores Argentinos, el que el 4 de noviembre de 1996 pasó a 
denominarse CTA. Si bien es cierto que se trató de un desprendimiento 
conformado por integrantes del peronismo, los rasgos identitarios que lo 
caracterizaron fueron ciertamente novedosos en la cultura política sindi-
cal. En primer lugar, fue un sector del sindicalismo que se planteó nue-
vas prácticas políticas entendiendo que la vía de renovación política por 
adentro del peronismo se encontraba agotada. En segundo lugar, apostó 
a constituir una nueva estructura sindical basada en los principios de au-
tonomía sindical respecto del Estado y de los partidos políticos. En tercer 
lugar, se propuso la democracia sindical en base al voto directo de las 
autoridades por parte de los afi liados. En cuarto lugar, fue el primer agru-
pamiento sindical que intentó organizar políticamente a los “trabajado-
res desocupados”, sean éstos jubilados o desempleados. En quinto lugar, 
permitió la afi liación directa de los trabajadores, sin necesidad de que el 
sindicato esté enrolado en la CTA. Y, fi nalmente, la CTA solicitó al Estado 
el reconocimiento en tanto central sindical, es decir, personería gremial, 
que hasta la actualidad no fue otorgada. Cabe destacar que la principal 
debilidad de este agrupamiento radicó en su conformación, aglutinando a 
organizaciones sindicales de trabajadores estatales –ATE, CTERA5, etc.– 
y escasamente industriales siendo la seccional de Villa Constitución de la 
Unión Obrera Metalúrgica una excepción a la regla. En efecto, los pilares 
organizacionales de la CTA eran ATE y CTERA, los que durante muchos 
años ocuparon la Secretaría General y la Adjunta, respectivamente.  

En cambio, el MTA lejos de proponerse una construcción política 
nueva entendía que era necesaria una renovación política tanto en la CGT 
como en el partido peronista. Constituido en 1994, bajo el liderazgo de 

5. CTERA ingresó a la CGT-Azopardo en 1989, liderada por Saúl Ubaldini, Secretario General 
de la Federación Obrera Cervecera Argentina desde 1972. Sin embargo, en marzo de 1991 se 
retira principalmente a causa de la falta de acción política de la central confederal frente a 
las medidas socioeconómicas neo-liberales.  
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Hugo Moyano, del sindicato de camioneros, y, de Juan Manuel Palacios, 
del gremio Unión Tranviario Automotor, estuvo integrado también por 
el gremio de Marítimos, la Fraternidad y Aeronavegantes. Este agrupa-
miento reconoce como principal rasgo identitario el hecho de adherir al 
“primer peronismo” o al “peronismo histórico”. En este sentido, entendió 
que la principal función del Estado era la de intervenir en las relaciones 
económicas, promoviendo el empleo y orientando el desarrollo hacia el 
mercado interno. En lo que respecta al confl icto entre el capital y el tra-
bajo, el papel del Estado radicaba en defender a los trabajadores, prego-
nándose así un Estado fuerte. En este sentido, las políticas implementa-
das por Carlos Menem representaban lo opuesto a lo que consideraban 
un modelo político nacional y popular. De modo que lo que animaba a 
este agrupamiento era la confrontación con la conducción de la CGT y 
la oposición a la política socioeconómica del gobierno (Senén González y 
Bosoer, 1999). Posteriormente, en 1999 este agrupamiento pasaría a de-
nominarse CGT-rebelde o disidente, bajo el gobierno de la Alianza por la 
Educación, el Trabajo y la Justicia, encabezado por Fernando de la Rúa, 
de la UCR, y, secundado por Carlos Álvarez, del Frente para un País So-
lidario. Cabe destacar que el poder de este agrupamiento radicó en su 
capacidad de controlar todo lo relativo al transporte, ya sea de pasajeros 
como de los insumos para la producción. Lo primer hacía que el paro sea 
efectivo mientras que lo segundo lo convertía en un problema económico. 
Y, su combinación aumentaba el impacto social.

Entre las iniciativas de mayor relevancia se puede registrar la Mar-
cha Federal, realizada en julio de 1994, la que constituyó una de las prin-
cipales protestas realizadas por la CTA y MTA y, también, una demostra-
ción de fuerza política en la que convergieron partidos políticos opositores 
así como también nuevas identidades políticas como la Corriente Clasis-
ta y Combativa, organización piquetera. Esta acción política se mantuvo 
durante diez días, en los cuales diferentes columnas de distintas regio-
nes del país convergieron en Capital Federal, Buenos Aires, alrededor de 
50.000 personas. Además de la CTA y el MTA participaron de la convoca-
toria partidos políticos opositores –Unión Cívica Radical, Frente Grande, 
Partido Socialista, Partido Comunista, Partido Obrero, etc.– y, también, 
organizaciones de derechos humanos, estudiantiles y sociales. 

Durante el segundo mandato gubernamental de Carlos Menem, 
1995-1999, las acciones políticas más relevantes fueron las relativas a la 
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Carpa Blanca6. Así, el 2 de abril de 1997 el gremio docente, CTERA, orga-
nizó una protesta, la que consistió en instalar una “carpa blanca” frente 
al Poder Legislativo de la Nación. Esta protesta recién se levantó con el 
gobierno de Fernando De la Rúa, a comienzos del 2000. Se peticionaba 
fi nanciamiento educativo y aumento de salarios de los docentes. Cabe 
destacar que la “carpa blanca” se constituyó en un símbolo de la protesta 
frente al modelo neoliberal superando así ampliamente el reclamo secto-
rial que la había originado. Recibió el apoyo de la CTA, partidos políticos 
opositores y organizaciones estudiantiles. La denominada “carpa blanca” 
se inició en un año que signifi có un punto de infl exión en el destino polí-
tico de Menem en tanto líder del peronismo. 

Así, producidas las grandes transformaciones, cabe destacar que no 
sólo se constituyeron nuevos agrupamientos sindicales sino que a su vez 
se forjaron nuevas identidades políticas. La constitución de las organiza-
ciones piqueteras debiera leerse como un producto de legados identita-
rios cuyos principales nutrientes fueron las culturas políticas existentes 
al interior de la sociedad (Iglesias y Di Filippo, 2011). Así se constituyeron 
una diversidad importante de organizaciones. Por un lado, la Federación 
de Tierra y Vivienda se corresponde a la tradición sindical; por el otro, la 
Corriente Clasista y Combativa se vinculó a las corrientes políticas más 
cercanas al clasismo; fi nalmente, otro abanico de organizaciones puede 
enrolarse en la tradición autonomista, como el Movimiento Teresa Ro-
dríguez, la Coordinadora Aníbal Verón, el Frente Darío Santillán, etc. 
(Svampa, 2008). La constitución de organizaciones piqueteras confi rmó 
el curso de las transformaciones sucedidas en el repertorio de la acción 
colectiva (Iglesias, 2015). En mayor o menor grado tanto la CTA como el 
MTA contribuyeron a que estos cambios se generaran y, asimismo, su 
actuación política estuvo infl uenciada por las modifi caciones en curso. 

Concluidos los mandatos de gobierno de Carlos Menem, y, con el 
gobierno de la Alianza UCR-FREPASO, los agrupamientos sindicales de-
tectaron una continuidad política en el gobierno nacional, cuando, en sen-
tido estricto Fernando de la Rúa fue elegido para generar cambios, en la 

6. No fueron las únicas acciones de protesta. Durante 1996 se realizaron las siguientes medidas 
de fuerza: el 8 de agosto de 1996 se realizó una huelga convocada por CGT, MTA y CTA; el 26 y 
27 de septiembre convocada por CGT y MTA y adhirieron CTA y partidos políticos opositores; 
el 26 de diciembre huelga sin movilización convocada por la CGT y adhirieron MTA y CTA; 
durante 1997: el 14 de agosto se realizó una movilización convocada por MTA, CTA, Corriente 
Clasista y Combativa (CCC), UOM y 62 Organizaciones Peronistas; y, durante 1999: el 6 de 
julio se registró una huelga con movilización convocada por la CTA. (Iñigo Carrera, 2000).
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esfera política y en la orientación económica. Esto provocó diversas reac-
ciones políticas, las que deben leerse en el registro identitario de la acción 
contenciosa. Por un lado, el MTA se convirtió en la CGT-disidente y el lí-
der camionero, Hugo Moyano, denunció el pago de sobornos económicos 
por parte de representantes del gobierno nacional hacia los senadores 
justicialistas. Por otro lado, la CTA recuperó su repertorio de acción con-
tenciosa organizando lo que se conoció como el Frente Nacional contra la 
Pobreza (FRENAPO). Esta iniciativa consistió en una consulta popular, en 
la cual se convocaba a votar voluntariamente a la ciudadanía, con el objeto 
de instrumentar un seguro de empleo y formación para jefes de hogar 
desempleados. Sin embargo, la crisis política que comenzó en Argentina 
en diciembre de 2001 y que constituyó un verdadero punto de infl exión 
para la implementación de políticas neoliberales, dejó en el olvido político 
este fabuloso experimento político.

Durante el kirchnerismo se produjo un realineamiento de las orga-
nizaciones que pertenecen al mundo del trabajo y de los sectores popula-
res. Las iniciativas estatales estuvieron orientadas a reparar el tejido social, 
bajo la promesa de un Estado activo que promovería la inclusión social y 
la reparación de derechos. El retorno del Estado bajo la perspectiva de la 
programación económica y el reconocimiento de actores sociales por parte 
del poder Ejecutivo delineó un nuevo escenario en el que las acciones de 
resistencia política ya no tenían mismo sentido ni las características que 
en el período neoliberal. En 2004, el MTA, dejó de ser la “central oposi-
tora”, y pasó a disputar la jefatura de la CGT, en un escenario en el que el 
kirchnerismo quería la reunifi cación de la central de trabajadores. En efec-
to, Moyano, líder de camioneros, desde 2005 hasta 2012 fue quien ocupó 
la Secretaría General de la CGT. En cambio, para la CTA la situación no 
era sencilla. El kirchnerismo se apoyó en CTERA para la elaboración de las 
políticas educativas, principalmente, la Ley de Educación Nacional 26206, 
de 2006, que reemplazó a la Ley Federal de Educación, la Ley de Finan-
ciamiento Educativo y, fi nalmente, la creación del Ministerio de Ciencia, 
Tecnología e Innovación Productiva; fueron, en su conjunto, reclamos his-
tóricos de la CTA. Mientras tanto, en 2007 la CTA lanzó dos iniciativas, por 
un lado, la Paritaria Social, tendiente a un aumento de la redistribución de 
la riqueza mediante la incorporación de demandas de sectores excluidos de 
la mesa tripartita de negociación y, por otro lado, la Constituyente Social, 
la que tuvo lugar desde 2008 hasta 2010, y cuyo propósito era fomentar 
formas directas de participación política por aquellos que no tenían instan-
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cias formales. El discurso y las iniciativas estatales del kirchnerismo han 
interpelado con mucha efi cacia al MTA y a la CTA, el primero se incorporó 
a la CGT mientras que el segundo mantuvo dos lógicas, una de impronta 
sindical que se expresó en la infl uencia de la defi nición de políticas públi-
cas y otra impronta de movimiento social que remitió a las iniciativas de 
incorporación de los excluidos. Las leyes relativas a la estatización de las 
Administradoras de Fondos de Jubilaciones y Pensiones, de Aerolíneas Ar-
gentinas, la ley de Radiodifusión de Medios Audio-visuales, y, la Asigna-
ción Universal por Hijo y decretos complementarios, etc., materializaron 
demandas históricas de la CTA.

Sin embargo, en el marco de renovación de autoridades de la CTA, 
en 2010, y un año antes de que fuera reelecta Cristina Fernández de Kir-
chner, las dos culturas políticas que anidaban en su seno conformaron 
listas electorales diferentes. Por un lado, Hugo Yasky, que era Secretario 
General desde 2006, se presentó con la Lista 10 —“CTA de los trabaja-
dores”—, mientras que Pablo Micheli, con el apoyo de De Gennaro, se 
presentó con la Lista 1 “Germán Abdala”. Lo que dividía y enfrentaba a 
los contendientes era no sólo el tipo de relación con el gobierno sino, más 
bien, con la fuerza política principal que ocupaba en ese momento el po-
der político, el kirchnerismo. Cabe destacar que ninguna de las partes 
aceptó el resultado eleccionario y la división se produjo bajo acusaciones 
cruzadas de “fraude”, conformándose desde ese momento la CTA de los 
Trabajadores y la CTA autónoma. Esta última denominación no puede ser 
más elocuente del momento y la circunstancia política: la autonomía era 
con respecto a la fuerza política que gobernaba.  

3.4.2. La Corriente Federal de los Trabajadores y el Triunvirato de San 
Cayetano
Se encuentra liderado por el gremio de Bancarios, el que en el marco de 
la actual gestión gubernamental decidió una estrategia gremial que no se 
encuentre sujeta a los vaivenes políticos de Hugo Moyano con el gobierno 
nacional, encabezado por PRO. Así, en un espacio intermedio de repre-
sentación política se ha constituido la Corriente Federal de los Trabajado-
res7, en agosto de 2016, la que no se propone formar otra central sindical 

7. Integrada también por la Federación Gráfi ca Bonaerense de Héctor Amichetti, el Sindicato 
Argentino de Docentes Privados (SADOP) de Horacio Ghillini, el Sindicato de Curtidores de 
Walter Correa y el Sindicato Argentino de la Televisión de Horacio Arreceygor, entre los más 
importantes.  
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–como fue la experiencia del Movimiento de los Trabajadores Argenti-
nos– y, por tanto, el reconocimiento jurídico del Estado así como tampoco 
pretende que la orientación política de la CGT posea un perfi l negociador 
con el gobierno de turno. “Siempre fuimos oposición al neoliberalismo. Y 
hemos aprendido que la pelea por afuera de la CGT no es efectiva. Ahora 
emprendemos nuestro propio camino.” (Entrevista a referente político 
del gremio de bancarios)

Otro rasgo novedoso del período fue la notoriedad política de la 
Confederación de Trabajadores de la Economía Popular (CTEP), creada 
en 20108, luego de varios intentos de crear un sindicato nacional con el 
interés de unirse a la CGT, decisión que fue denegada. Sintéticamente, la 
CTEP posee como principal rasgo identitario el de representar política-
mente a trabajadores no reconocidos como tales por la informalidad en 
sus condiciones de trabajo. Asimismo, cuenta con organizaciones políti-
cas y territoriales de la envergadura del Movimiento Evita, Movimiento 
Popular por la Dignidad, Movimiento de los Trabajadores Excluidos, etc. 
(Abal Medina, 2017; Gradin, 2017). Impulsó, junto a otras organizaciones 
como las CTA -la de los Trabajadores y la Autónoma-, la CGT y los movi-
mientos sociales, la Ley de Emergencia Social, que se sancionó en 20169.

La Corriente Federal de los Trabajadores está construyendo un 
puente entre aquellas organizaciones que representan a trabajadores 
formales, precarizados e informales que están siendo afectados por la 
política económica de Cambiemos con el objeto de tener incidencia en 
la orientación de CGT. En este sentido, la Corriente Federal de los Traba-
jadores está llevando adelante una serie de acciones en conjunto con or-
ganizaciones gremiales opositoras y, también, con movimientos sociales. 
Es de destacar la que se llevó adelante el día de San Cayetano –patrono 
del Trabajo–, el 7 de agosto de 2017, a la que asistieron organizaciones 
sociales, piqueteras, sindicales como las CTAs, y la CTEP, la que había 
convocado en nombre del Triunvirato de San Cayetano.

8. En 2016 la CTEP obtiene la “personería social”, un reconocimiento institucional débil, que 
está a mitad de camino entre la personería gremial que se pretendía y no tener ningún tipo 
de reconocimiento por parte del Estado.  

9. En 2017 esta ley se encuentra parcialmente en vigencia, aplicándose el “salario social 
complementario” a aquellos trabajadores que participan de una unidad productiva de la 
economía popular y que demuestran no alcanzar al salario mínimo.
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4. Conclusiones 

Con la asunción de la alianza electoral Cambiemos al gobierno nacional 
constituía una incógnita cuáles serían las respuestas políticas de las prin-
cipales organizaciones del mundo del trabajo. En los antecedentes polí-
ticos previos, el de mayor similitud, era el gobierno de Carlos Menem, 
quien logró combinar exitosamente peronismo y neoliberalismo. En esta 
oportunidad asumió el poder político una fuerza de derecha, que adhie-
re a las políticas pro-mercado y que no ha desmantelado todas las redes 
de contención social y la batería de políticas de asistencia social que se 
fueron forjando luego de la última década del siglo XX. En este sentido, 
existe un consenso político en la clase política y en la sociedad con res-
pecto a esto, en un marco en que la seguridad social se encuentra sujeta 
a la posibilidad de tener empleo y en Argentina un tercio de la población 
posee empleo precario. 

Entonces, entre las continuidades se registra el accionar colectivo 
de las Federaciones y Uniones con mayor cantidad de afi liados –UPCN, 
UOM, Luz y Fuerza, ATSA, etc.– que han negociado con el gobierno na-
cional la introducción de medidas de fl exibilización laboral y que han de-
tenido el tratamiento parlamentario de los proyectos de reforma laboral 
en diciembre de 2017. Hasta ahí llegó su oposición, hasta lo institucional. 
Y, entre las posiciones de oposición política era esperable que se encuen-
tren las CTAs y las organizaciones piqueteras. Sin embargo, no era es-
perable que se produzca una articulación política que ocupe un espacio 
de disidencia al interior de la CGT, disputando su orientación política, 
y, al mismo tiempo de oposición al gobierno nacional. En este sentido, 
la construcción tipológica sobre el conjunto de relaciones entre organi-
zaciones y partido en el gobierno permitió observar que organizaciones 
gremiales con gravitación política al interior de la CGT, más precisamente 
de uno de los Triunviros, Juan Carlos Schmid, de Dragado y Balizamien-
to y, también, de Bancarios con la formación de la Corriente Federal de 
los Trabajadores promovieron acciones políticas con organizaciones que 
representan a trabajadores informales o no registrados así como con or-
ganizaciones de desocupados. Cabe destacar que no es la primera vez que 
se da esta articulación. Sin embargo, lo que se destaca es que esté prota-
gonizado por gremios con una importante gravitación política al interior 
de la CGT. Sobre la condición “tener empleo y ser pobre al mismo tiempo” 
se están erigiendo acciones de protestas novedosas y de notoriedad polí-
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tica, las que han sido materializadas en la decisión de coordinar acciones 
de gremios con la CTEP y los movimientos sociales. Resulta incierto sa-
ber cómo infl uirá esta estrategia gremial al interior de la CGT así como 
también es complejo evaluar su impacto en otras organizaciones. Lo que 
queda claro es que existe un espacio político a explotar vinculado a una 
oposición gremial que dispute la orientación y conducción política de la 
CGT y que su estrategia de acumulación política se encuentre apoyada en 
la articulación con representantes de trabajadores de la economía popu-
lar y desocupados.
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